
 

LA  RESTAURACIÓN DEL 

TABERNÁCULO DE DAVID 

 

Leamos atentamente cual fue la última pregunta de 

los discípulos al Resucitado luego de cuarenta días 

de conversaciones en las que “les demostró con 

muchas pruebas convincentes que él realmente 

estaba vivo y les habló del reino de Dios” (Hech 1, 

3): 

 

—Señor, ¿ha llegado ya el tiempo de que liberes 

a Israel y restaures nuestro reino? 

Hechos 1, 6 

 

por alguna razón esta pregunta se ha despojado de 

su significado cuando se le cita ya que aquí los 

discípulos no preguntaron sobre cuándo será Su 

Retorno -tal vez ni sabrían que sería elevado al 

Cielo- ni por el tiempo del fin del mundo, sino sobre 

el tiempo de la restauración del Reino de ISRAEL 

dividido desde el año 930 a.C. y desde el 722 a.C. 

amputado de la población del reino del norte  Leamos 

Amos 9. 11: 



 

en aquel día yo levantaré el Tabernáculo de 

David, caído, y cerraré sus portillos, y levantaré 

sus ruinas, y lo edificaré como en el tiempo 

pasado; 

 

a lo que se agrega (v.12): 

 

Israel, que es mi pueblo, se adueñará de lo que 

queda de Edom y de todas las naciones vecinas. 

Lo ha dicho el Señor, quien hará que esto 

ocurra. 

 

que habla del retorno de una efectiva influencia 

que en otras traducciones es más amplia de lo que 

aquí se indica y se vierte  así: 

 

para que aquellos sobre los cuales es llamado 

mi nombre posean el resto de Idumea y a todos 

los gentiles, dijo el SEÑOR que hace esto.    

 

esto es a la restauración del Reino de ISRAEL a la 

que se referían los discípulos/apóstoles en su última 

pregunta al Resucitado, que es lo mismo que 

preguntar por la restauración del reino davítico o 

“levantar las ruinas” del Tabernáculo o Casa de 

David. Y ese reino arquetípico al que se referían 

estaba compuesto por doce tribus poseyendo además 

reconocimiento y esplendor internacional. Tanto que  

la profecía de Amos  incluye una expansión hacia 

las naciones vecinas pero dijimos que más de 

acuerdo con la Historia es la otra versión en donde 

se menciona que esta restauración incluye un dominio 



o influencia sobre las Naciones gentiles en las cuales 

sea invocado el Nombre de YaHWéH. Y digo que 

esta versión es más correcta porque concuerda con 

lo decidido por el primer concilio de la Iglesia en 

Jerusalem y todo lo que vino después llegando hasta 

nuestros días. Leámoslo en Hechos 15, 14-17: 

 

la conversión de los gentiles es precisamente lo 

que los profetas predijeron. Como está escrito: 

“Después yo volveré y restauraré la casa caída 

de David… para que el resto de la humanidad 

busque al Señor, incluidos los gentiles, todos 

los que he llamado a ser míos”.    

 

de modo que en este primer concilio se dijo que la 

profecía de Amos aplicaba al tema que estaba en 

discusión: si se debía predicar o no a los gentiles. Y se 

decidió que sí porque en ellos -o entre ellos- había 

muchos que confesarían el nombre de YaHWéH.  

 

De modo que tenemos dos cosas: 

 

1) que los discípulos/apóstoles preguntaron al 

Resucitado por el tiempo de la restauración del 

Reino de ISRAEL y generalmente no hemos 

interpretado en forma adecuada el objeto 

especifico de esta pregunta 

2) que tanto la respuesta que les dio el Maestro 

como la profecía de Amos concuerdan en que la 

restauración del reino davídico o Tabernáculo de 

David estará relacionada con la conversión de 

los gentiles al Dios/Elohim de ISRAEL. 

 



Y esto último es lo que se ha estado produciendo 

durante los siglos de evangelización ‘hasta los 

confines de la tierra’ -o tiempo de la Gracia-. Y a esto  

agregamos lo que leemos en Mateo 24, 14: 

 

y este evangelio del reino se predicará en todo 

el mundo como testimonio a todas las naciones, 

y entonces vendrá el fin. 

 

 ¿el fin de que cosa? de este mundo de hoy que será 

sustituido por el Tabernáculo de David restaurado o 

Reino de ISRAEL/JEZREEL ¿Lo había pensado de 

esta forma estimado lector? 

 

↯↯↯ 

 

En el capítulo 21 de Apocalipsis se encuentra un 

conocido pasaje que vamos a analizar por trechos. 

Leemos en el v 10 y 11: 

 

me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto 

y me mostró la gran ciudad, la santa Jerusalén, 

que descendía del cielo de parte de Dios (y) 

tenía la gloria de Dios… 

 

y en el v.16: 

 

con la caña midió la ciudad: doce mil estadios. 

La longitud, la altura y la anchura de ella son 

iguales 

 

y señalamos -en un estudio sobre la Señora de todos 

los Pueblos- que esta forma cúbica que no encaja en el 



diseño de una ciudad es un símbolo que alude a un 

orden mundial que en este caso está regido por el 

número ‘12’ que significa gobierno del Cielo. Y 

veamos además esto (v.14): 

 

 el muro de la ciudad tenía doce cimientos y 

sobre ellos los doce nombres de los doce 

apóstoles del Cordero. 

 

es decir que este sistema mundial venidero estará 

fundado en los apóstoles -los mismos que inquirían 

al Resucitado antes de ser elevado entre las nubes- 

lo que es lo mismo que decir que estará fundado en 

la Iglesia apostólica. Es decir la Iglesia en esos días no 

estará contenida en un orden mundial que le es 

adverso -como el actual o el que atrevidamente se 

propone desde las instituciones de la masonería 

mundial- sino que ella es la que comandará el 

próximo orden mundial para desencanto de las 

fuerzas del Mal . A esto llamamos en otros estudios 

resurrección de la Iglesia o Triunfo del Inmaculado 

Corazón. Y leamos aun lo que se dice en el v. 12: 

 

tenía un muro grande y alto, con doce 

puertas… y nombres inscritos, que son los de 

las doce tribus de los hijos de Israel 

 

a lo que sumamos lo que se dice en el v. 24: 

 

las naciones que hayan sido salvas andarán a la 

luz de ella y… traerán su gloria y su honor a 

ella. 

 



y tenemos aquí los parámetros básicos del reino 

davídico que se prolongo en el reino de Salomón:  

una Nación de doce tribus con enorme prestigio 

internacional -aunque sin duda el simbolizado por la 

ciudad que desciende del Cielo será inmensamente 

mayor al del reino de David-. Y su Rey será para 

mayor coherencia de esta interpretación el Hijo de 

David/Mashíaj de ISRAEL ¿Percibe el lector adonde 

llegamos? Leemos en Hebreos 11, 10 que Abraham 

“esperaba la ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto 

y constructor es Dios”. Y esta es la que nos venimos 

refiriendo lo que muestra que tenia don de profeta o 

sabiduría infusa y une el alfa y el omega de ISRAEL, su 

principio y su gloriosa eclosión final. Y los cimientos de 

esta ciudad/orden venidero de la que habla el Apocalipsis 

son apostólicos, se refieren a la Iglesia que Jesús/Yeshua 

fundo. Es decir Abraham esperaba un orden mundial en 

donde se hiciera la Voluntad de Dios/Elohim -o del Padre 

según la revelación que nos trajo la encarnación del Hijo-  

“así en la tierra como en el Cielo”. 

 
↯↯↯ 

 

 

Vale la pena entonces insistir en dos cosas: 

 

1) que lo que los discípulos estaban interesados 

en saber del Maestro Resucitado era el tiempo 

de la restauración del Reino de ISRAEL 

arquetípico/davídico de doce tribus, no otra 

cosa 

 

2) que como en otros casos la palabra profética 

tiene varios términos que se refieren a lo 

mismo, a saber: 

 



Reino de los Cielos = Reino de ISRAEL 

restaurado = Tabernáculo de David restaurado 

=  JEZREEL 

 

Vamos entonces hacia el orden mundial que Abraham 

esperaba a pesar de que intenten engañarnos con 

propuestas humano/masónicas como la Agenda 2030 

que infelizmente encuentra eco en el Vaticano 

postrado de hoy.   

 

 
↜∞↝ 
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